Capítulo IV
Comunicación y cultura en la integración urbana
[Propuestas de políticas públicas para el Gobierno de la Ciudad de México,
Fideicomiso de Estudios Estratégicos de la Ciudad de México, 1998-2000]

Información, recreación e intercambio social [>]
Distribución equitativa del equipamiento y la cultura [>]
Medios de comunicación masiva y  reconstrucción del tejido social en la ciudad [>]
Uso de la red informática abierta (internet) para el intercambio social [>]
Red de información estratégica sobre la Ciudad de México [>]
Las culturas en las formas de uso y apropiación de la Ciudad de México [>]

El acceso a la cultura y a la información de calidad, en el territorio de la Ciudad de México, presenta un patrón desigual, inequitativo y mediatizado, que aumenta la brecha social existente. Estas formas de acceso quedan supeditadas a la concentración del equipamiento cultural y a la monopolización de los medios de comunicación, y su consiguiente manipulación.

La presente situación desigual de los medios de comunicación, la cultura y la información, se inscribe en el actual modelo de desarrollo económico y social privatizador e individualizante, y presenta al mismo tiempo, una distribución inequitativa sobre el territorio y entre los grupos sociales.

Así, las relaciones sociales en la Ciudad de México se sustentan en la pérdida de habitabilidad y de intercambio colectivo, lo que genera una fuerte fragmentación del tejido social, individualización, cierre y privatización de los espacios públicos y colectivos, alteración de la morfología arquitectónica urbana (ver Capítulo ix) y disfuncionalidad en las formas de apropiación y uso de la ciudad.

Por lo tanto, se hace necesario revitalizar la vida colectiva, en la cual se privilegie la vida social y comunitaria, participativa, informada y comprometida con el entorno social, ambiental y las condiciones materiales y organizacionales de habitabilidad, comunicación, recreación e intercambio de los habitantes de la Ciudad de México; en donde además, la diversidad, la inclusión, las manifestaciones culturales tradicionales y las bellas artes, individuales y colectivas tengan cabida.

La nueva ciudad para el siglo xxi debe entenderse integralmente con los múltiples procesos que en ella se generan. Es necesario comenzar a perfilar el desarrollo no sólo en el sentido económico; también desde otros campos como la cultura en tanto avance social, implantando políticas públicas participativas.

En el marco del proceso acelerado de desarrollo tecnológico en los medios de comunicación, debe ser considerada una nueva política que asuma compromisos por parte de la sociedad, el gobierno local y los empresarios de los medios de comunicación masiva; también un nuevo compromiso del gdf y su relación con ellos en materia de participación y concientización ciudadana; por otro lado, considerar como se proporcionarán los satisfactores de recreación y cultura dentro de la Ciudad de México, como una parte importante para mejorar la calidad de vida de su población.

Las acciones para lograr abatir el rezago cultural deberá ser adoptado inicialmente por el gobierno del DF, lo cual no quiere decir que tenga la responsabilidad total; debe actuar conjuntamente con los diferentes grupos de la ciudad. El gobierno deberá poner en marcha los proyectos e impulsarlos para después depositarlos en los diferentes grupos sociales que intervengan; hará conciente a la gente de la importancia de tener una cultura de la ciudad y de conservación de la misma, con una participación integral, autogestiva y con responsabilidad compartida.

Finalmente, el gdf deberá promover los equipamientos culturales, recreacionales, mediáticos e informativos, sin asumir la mayor parte de su costo. En ellos serían los grupos y actores sociales locales los que definirían los contenidos que mejor contribuyan a construir una vida colectiva y una cobertura más equitativa y justa en la ciudad.

Información, recreación e intercambio social [^]
La fragmentación de la vida colectiva y fraternal lleva a la pérdida de las relaciones esenciales en los espacios cotidianos de los habitantes de la ciudad. El vínculo con los demás y la realidad ocurren, cada vez más, a través de los medios de comunicación e información electrónicos y digitales (consúltese City of bits. Space, place, and the infobahn. Mitchell William J. Mit Press, 1998, 354 págs), al mismo tiempo que los espacios urbanos –incluso los de uso social-- se enrejan y amurallan (ver Capítulo ix).

El intercambio social y lúdico, la confrontación de las ideas, el debate de lo público y la construcción colectiva y comunitaria de consensos, se van perdiendo en todos los espacios públicos y privados. Así, los habitantes de la ciudad viven encerrados en sus espacios, se trasladan en burbujas que los protegen y asilan de los demás y se informan y entretienen a través de la programación que le es vendida.

En la Ciudad de México la tendencia del modelo de comunicación, información e intercambio se orienta ante todo, hacia un modelo privatizador y desintegrador.

   Escenario programático

El modelo de vida social de los habitantes de la Ciudad de México, que deberá propiciarse para las dos primeras décadas del siglo xxi, tendrá que ser promovido a través de una política decisiva de reconstrucción del tejido social que impulse la recreación, el intercambio comunitario, la autoorganización, la participación social comprometida, y que se sustente sobre el arraigo de los individuos por áreas de interés e identidad colectivas, vecinales, por barrios y colonias, entre otras.

Al alcanzar una mayor vinculación y cohesión social de la población en el territorio, se propiciará una más amplia participación comprometida en la problemática de la ciudad, con la cual se producirá, a su vez, un mayor compromiso de los individuos con su entorno inmediato, su problemática y sus soluciones; así como una conciencia de pertenencia a la totalidad urbana.

   Política actual

Alrededor de la restauración del tejido social y participación comprometida de la ciudadanía, el gdf ha impulsado una campaña de rescate de los valores para una convivencia armónica que incluye las acciones que deben ser “… practicadas por los ciudadanos para terminar con el individualismo que priva en la sociedad y que sean respetados los derechos y el espacio de todos los habitantes de esta metrópoli.” (Programa Vámonos Poniendo en Órden y Decálogo de Conducta Ciudadana). No obstante que en el Instituto de Cultura de la Ciudad de México (iccm) funcionan las direcciones generales de Cultura Cívica y de Cultura Urbana, los programas puestos en marcha hasta hoy (Culturama, “www.cultura.df.gob.mx”), han dado preferencia al carácter artístico de la expresión cultural, relegando el fortalecimiento de los principios sociales y el fomento de la conciencia ciudadana que en conjunto, debiesen propiciar un desarrollo integral de la sociedad.

   Política alternativa propuesta

Reforzar el tejido social a través del uso de redes alternativas de comunicación y de información, así como su disfrute en espacios públicos de recreación, que sustentados en la participación de los diversos actores (sociales e individuales, privados y públicos), propicien la vinculación de los individuos y los grupos sociales, así como su sentido de identidad y arraigo (como lo señala en parte el pgdudf, 1996, pp. 64-66).

Vincular las acciones estratégicas de rescate a los principios sociales, fomentar la conciencia ciudadana y fortalecer la cultura y la imagen de la ciudad, dando prioridad en la integración de planes y programas a las delegaciones con mayor índice de vulnerabilidad social: factores de riesgo, violencia, desintegración familiar y desempleo. (Propuesta de programa. Prevención del delito y la violencia en el Distrito Federal. gdf, agosto de 1999.)

Desarrollar en la ciudad espacios públicos (plazas públicas de la comunicación, la cultura, la información y la recreación) integrados física y estéticamente al entorno urbano. Estos espacios propiciarán el encuentro de los individuos, la interacción, organización, recreación e intercambio a través del disfrute público, colectivo y social de las múltiples manifestaciones culturales de la ciudad, basados primordialmente en la reutilización de la infraestructura localizada en áreas territoriales de interés turístico, recreacional e histórico, e identidad comunitaria y cultural por colonias y barrios, entre otras. Las plazas de comunicación y cultura deberán ser promovidas por el gobierno de la ciudad, pero su desarrollo así como la oferta cultural, de información de calidad, informática y recreacional deberá ser proporcionada heterogéneamente por los diferentes agentes sociales, privados, colectivos, gubernamentales, no gubernamentales, institucionales y empresariales interesados, en forma suficiente que garanticen su autosustentabilidad.

   Localización territorial

1) Construcción de nuevas edificaciones en las zonas de poca infraestructura social del gdf y alto grado de problemática social: Iztapalapa (2 edificaciones), Venustiano Carranza (1), Azcapozalco (1); Gustavo A. Madero (3).

2) Construcción de nuevas edificaciones o rehabilitación de los inmuebles existentes, en las zonas de alto y medio grado de problemática social y con media y alta (proporcional) infraestructura social del gdf: Cuauhtémoc (1), Xochimilco (1), Iztacalco (3); Miguel Hidalgo (1), Benito Juárez (1).

3) Rehabilitación de los inmuebles en zonas de bajo grado de problemática social y alta infraestructura proporcional social del gdf: Tlalpan (1), Coyoacán (1), Álvaro Obregón (1); Cuajimalpa (1), Magdalena Contreras (1), Tláhuac (1).

Los criterios bajo los cuales deberán desarrollarse estos espacios de encuentro e intercambio social, necesitan contemplar múltiples factores de selección y priorización; entre otros, criterios territoriales y reutilización de espacios públicos abiertos, baldíos e inmuebles abandonados o en desuso, antes que la construcción de nuevo equipamiento:

a) Identificar las áreas colectivas de identidad (urbanas, barrial, vecinal, históricas y por interés turístico, recreacional e histórico) en la totalidad del territorio de la Ciudad de México.

b) Promover áreas de conservación de identidad histórica, cultural, vecinal y barrial, en aquellos territorios dentro de la ciudad que aún mantengan presente elementos de su cultura original (pgdudf. 1996, p. 57).

c) Crear en los territorios altamente urbanizados y mass-mediatizados, el arraigo colectivo y espacios nuevos de convivencia.

d) Fortalecer las prácticas de intercambio social en aquellas delegaciones con alto índice de vulnerabilidad social.

   Instrumentos

1) Desarrollar un inventario de áreas territoriales de identidad colectiva y social conformado por áreas habitacionales, calles, espacios públicos y referentes urbanos, estéticos y visuales, que habitualmente constituyan, o puedan constituir, referentes colectivos de identidad cultural, histórica y vecinal.

2) Con base en el inventario de áreas territoriales de identidad colectiva y social, desarrollar centros de comunicación y cultura ciudadana que se localizarán bajo criterios de confluencia social existente, o que se considere necesario desarrollar, en donde se promoverán las expresiones culturales, el intercambio social, el debate público, el canje y acceso masivo a información y comunicación a través de los medios técnicos y tecnológicos en uso eficientes, y de punta.

3) Adaptar a las plazas públicas de comunicación y cultura el equipamiento informático propuesto en la política “Uso de la red informática abierta (internet) para el intercambio social” en este mismo capítulo; así como la correspondiente a la política “Socialización de los beneficios de las `TI´” del Capítulo VIII.

4) Instrumentar en estas mismas plazas públicas, espacios para el acceso masivo al uso de las nuevas tecnologías de la comunicación e información (además de internet), como son las teleconferencias, televisión por cable y satélite, libros electrónicos, fotografía y video digital, entre otras.

5) La morfología de estas plazas podrá ser: 

Entorno y tipología: Integración al entorno urbano. Acceso abierto al público. Control de acceso peatonal y automovilístico en las áreas equipadas. Con base preferentemente, en la reutilización de inmuebles.

Servicios: Gastronomía (en menor porcentaje la oferta de “comida rápida”); Foros culturales: teatro-danza, cine-video cultural, de cortometraje, estudiantil y amateur; Área de exposición y venta de obra artística (preferentemente colectiva y no profesional); Cibercafé; Librería (operada preferentemente por alguna institución universitaria o cultural con producción editorial); Biblioteca infantil y de adultos; Quiosco de periódicos y revistas (incluso publicaciones alternativas y no comerciales); Área de lectura al “aire libre”; Sala multimedia y multiusos; Servicios fotográficos, de audio y video; Área lúdica infantil “al aire libre”; Área lúdica para adultos “al aire libre”; Ágora; Jardines.

   Financiamiento: público y privado

Administración: Pública. Para la programación de las actividades se deberá contar con el auxilio de un Consejo Asesor, en el cual queden representados los diferentes sectores involucrados, tanto como prestadores de servicios como usuarios: Instituciones universitarias o culturales, comerciantes o empresarios, representantes vecinales, adultos mayores, jóvenes, niños, entre otros.

Distribución equitativa del equipamiento y la cultura [^]
Las 548 fiestas populares (civiles y religiosas) que se celebran aún en el DF contribuyen a la preservación de las tradiciones que mantienen identidades, ideales y valores de sus participantes, la diversidad cultural y la oportunidad de convivencia e intercambio en las comunidades.

Asimismo, el Distrito Federal contiene la mayor concentración de equipamiento cultural; sin embargo, encontramos al interior una inequitativa distribución, lo cual provoca una escasa accesibilidad a estos valores de uso urbano, dando lugar a notorias desigualdades en términos territoriales y sociales, dificultando su integración y limitando su desarrollo.

Las unidades de equipamiento cultural (uec[i]) se concentran en cuatro delegaciones: Cuauhtémoc (28.9 por ciento), Benito Juárez (6.6 por ciento), Coyoacán (11.32 por ciento) y Miguel Hidalgo (13.1 por ciento) es decir el 59.92 por ciento del total. Por cada  unidad de equipamiento cultural se atienden 7,300 habitantes, aproximadamente, en el Distrito Federal. Las dos delegaciones con menos equipamiento son Tláhuac 1.3 por ciento, y Magdalena Contreras con 1.6 por ciento con respecto también al total del DF.

La cultura sufrió abandono durante muchos años, que condujo a su dislocación de la estructura educativa nacional, a la centralidad observada en sus espacios públicos, en su estructura institucional y equipamiento, y al desplazamiento en el presupuesto otorgado que permitiera apoyo a proyectos de revitalización de la vida colectiva en la ciudad.

   Escenario programático

En la medida que se promueva una equitativa distribución del consumo y del equipamiento cultural en el Distrito Federal, se llegará a un mayor número de habitantes, brindando más espacios para la convivencia familiar y el intercambio social.

Se preservarán todas aquellas manifestaciones diversas en cuanto a cultura, dentro y fuera de la Ciudad de México, garantizando su respeto, su integridad, y su reconocimiento.

De aquí a veinte años se propone equilibrar la distribución del equipamiento cultural garantizando un mayor acceso a la población; si bien no se busca alcanzar los estándares de equipamiento de los países más desarrollados, sí al menos lograr un nivel de equilibrio óptimo respecto a la realidad de la Ciudad de México, logrando recuperar en los próximos 20 años el rezago que se mantiene en este campo.

Se reforzarán los avances de la ciudad moderna paralelamente a las funciones culturales, promoviendo a la cultura como integradora de nuestra sociedad, fomentando y resaltando los valores como la convivencia, la tolerancia, aceptación a la diferencia, la seguridad y el respeto.

Se contará con un inventario confiable del equipamiento cultural en la Ciudad de México y en la zona metropolitana, que permita conocer detalladamente el nivel de distribución y acceso.

   Política actual

El gobierno del Distrito Federal ha puesto en marcha diferentes acciones en materia cultural, el objetivo ha sido garantizar la apertura y recuperación de los espacios, diversificar la oferta cultural, ampliar su cobertura y garantizar el acceso equitativo a la educación y producción artística. Acciones que se efectúan bajo los siguientes programas: libro clubes, La calle es de todos, juglares y jugares, teatro en atril, el sistema de información cultural de la ciudad a través de Internet, el programa promoción y fomento y el proyecto Babel.

En el artículo 5, la Ley del Instituto de Cultura de la Ciudad de México (iccm), establece que “el instituto como parte de su política de fomento cultural, deberá procurar el equilibrio geográfico y social de la variada oferta de servicios y bienes culturales que se generan en la ciudad”.

El proceso por el que transita la actual política cultural en el DF es en gran medida el cambio democrático; la construcción de esta nueva visión de la ciudad desde la cultura, atraviesa no sólo la práctica pública, sino que debe considerar y ser asumida junto con los particulares y las comunidades hacedoras o interesadas en lo cultural.

   Política propuesta

Se brinda actualmente una cobertura promedio de 7 mil habitantes por cada unidad de equipamiento cultural en el DF. Esta propuesta pretende: a corto plazo alcanzar una cobertura de 6.7 mil habitantes por UEC al 2005; para el mediano plazo un abatimiento de 6.1 mil habitantes por unidad (2010), para el largo plazo 2020 se pretende llegar a 5 mil habitantes por equipamiento cultural.

a) Abatir la inequitativa distribución del equipamiento cultural, para lo cual se debe no promediada sino, ponderadamente, establecer un punto de equilibrio en cuanto a la distribución del equipamiento cultural, en cada delegación, sin perder de vista el contexto metropolitano.

El resultado programado requiere un incremento en el corto plazo de 8.2 por ciento, es decir 99 unidades más distribuidas en 10 delegaciones; para el mediano plazo del 16.5 por ciento que significa 200 unidades, y para el largo plazo se requerirá de 14.5 por ciento 212 unidades más (Cuadro 1).

A corto, mediano y largo plazo, se consideran once delegaciones, sin incluir Coyoacán, Benito Juárez, Cuauhtémoc ni Miguel Hidalgo, ya que presentan un nivel por encima del índice de distribución óptima del equipamiento cultural; así como la delegación de Cuajimalpa ya que su crecimiento poblacional al 2020 no rebasa el mismo índice.

Esta acción se acompaña de un programa en dos fases, el cual responde al crecimiento poblacional de sus delegaciones: primera fase del 2010 al 2015 se incorporan las delegaciones de Tláhuac, Tlalpan y Xochimilco; incorporándose en una segunda fase las delegaciones Iztapalapa, Magdalena Contreras y Milpa Alta al 2015-2020.

El gdf deberá impulsar los proyectos, para una vez puestos en marcha dejarlos en mano de la sociedad, iniciativa privada y organizaciones sociales.

b) A corto y mediano plazo, deberán impulsarse marlos legales que establezcan las acciones públicas alrededor de la cultura como derecho del bienestar e integración social.

c) Dado la discrepancia de datos en cuanto al número de equipamiento cultural existente en la ciudad, a corto plazo se propone trabajar en un censo del equipamiento cultural del DF en una primera fase; así como la zona metropolitana del Valle de México en una segunda. Dicho censo podría estar a cargo del Instituto de Cultura de la Ciudad de México.

d) A corto y mediano plazo se propone la rehabilitación y mantenimiento de aquellas construcciones del equipamiento cultural que contengan altos valores arquitectónicos e históricos, antes que la construcción de nuevo equipamiento. El gdf promoverá los apoyos externos para el financiamiento de las acciones en restauración de interiores, fachadas y mantenimiento de sus instalaciones hidráulicas y sanitarias.

e) A largo plazo, propiciar mejor equidad de consumo cultural en el territorio del DF, así como la inclusión de todas las manifestaciones culturales (desde lo popular hasta las bellas artes), extendiendo estas propuestas de políticas desde las demarcaciones delegacionales a los gobiernos de los municipios conurbados.

   Instrumentación

Garantizar la equidad cultural en su acceso, consumo y equipamiento, debe ser guiada por el iccm, en colaboración con las entidades delegaciones, agrupaciones civiles y privadas, bajo las normas que la misma ley o el iccm marquen, así como la demarcación territorial de las acciones.

El equipamiento que se deberá promover en la Ciudad de México para garantizar equidad en su consumo y distribución territorial, deberá instrumentarse de la siguiente forma: 20 auditorios; 60 explanadas, parques y jardines; 46 centros de cultura; 44 bibliotecas; 35 casas de cultura; 30 foros; 55 teatros; 50 museos; 70 galerías; 11 pinacotecas; 15 salas de arte y 80 cines. Los cuales serán distribuidos ponderando la importancia y necesidad que cada demarcación delegacional presente como prioritaria.

Más apoyo a los convenios establecidos por el iccm e institutos de cultura de los estados de la republica, aprovechando el equipamiento cultural para la programación de eventos y muestras artesanales, gráficas, culinarias, festivas, musicales, tradicionales, etcétera. Programando los eventos en forma itinerante por cada delegación, y municipios conurbados.

Promover las ferias o expresiones tradicionales, reconociendo a sus organizadores y proponer una normatividad que proteja la integridad de las expresiones tradicionales evitando en su futuro que se desvirtúen o modifiquen su contenido cultural.

Medios de comunicación masiva y  reconstrucción del tejido social en la ciudad [^]
La fragmentación de la vida social y la creciente individualización de los habitantes de la Ciudad de México tienen una de sus causas más claras y evidentes, en el modelo de comunicación de los medios masivos. La continua propagación de ejemplos de vida en competencia y sin solidaridad con sus semejantes, la descontextualización de las situaciones sociales y el manejo distorsionado de las noticias constituyen los principales métodos de los monopolios de la comunicación para difundir su ideología de la vida y su proyecto de nación. Así, a pesar de la mayor oferta de información y entretenimiento en estos medios, la cobertura y calidad de su programación resulta insuficiente, y cada vez son más numerosos los sectores de la sociedad, que demandan el contraste de ideas, información veraz de contenidos críticos, oferta cultural plural y de calidad y entretenimiento sano. 

Resulta cada vez más evidente este doble y contradictorio rol que juegan dichos medios privados: como autonombrados “portadores de la opinión pública” y, por lo tanto, con supuestos fines de interés social, y por otro lado, como impulsores de sus intereses privados, en la búsqueda de ganancia económica y poder político (no formal), sin importar la calidad del mensaje o la veracidad de la información que expongan en su producto. 

   Política actual

No existe en el Programa General de Desarrollo Urbano del Distrito Federal (pgdudf, 1996), ni en el Programa de Ordenación de la Zona Metropolitana del Valle de México un pronun­cia­mien­to específico sobre el uso de los medios de comunicación masivos en el desarrollo de la ciudad, a pesar de señalar su importancia, por ejemplo cuando se menciona que:

…en las experiencias recientes de participación [ciudadana] se percibe la necesidad de mecanismos claros que partan de una amplia difusión de la información […] Estas condiciones para la participación se tornan críticas cuando la escala de los problemas rebasa la problemática local y adquiere dimensiones de complejidad y abstracción que escapan a la capacidad de análisis individual. La reflexión anterior lleva a la necesidad de concebir los procesos de participación dentro de una visión sistémica […] hasta instancias que agrupen y representen los intereses más generales de la sociedad. (pozmvm, 183).

Asimismo, en el,

…apartado de aspectos prioritarios para el Desarrollo Urbano Nacional el Plan Nacional de Desarrollo Urbano plantea que la acción gubernamental (en sus tres niveles) deberá estar sustentada bajo el principio de corresponsabilidad entre la ciudadanía y las mismas autoridades. Asimismo señala que corresponde al gobierno federal ampliar los espacios para la expresión y acción ciudadana… (pgdudf, 57).

Así como cuando se menciona “…como una medida efectiva para evitar desastres se promoverá la integración de un programa informativo y de capacitación a la población a través de los medios de comunicación masiva…” (pgdudf, 63).

   Política alternativa propuesta

El equipamiento moderno de la ciudad requiere de ampliar la oferta de comunicación a través nuevos medios masivos con respeto hacia el derecho de información y de entretenimiento de sus receptores, como una parte inherente del funcionamiento de la ciudad. Asimismo, se requieren modificaciones legales y de capacitación social para fomentar los mecanismos de defensa de la ciudadanía ante el poder de manipulación y desinformación de los monopolios, de tal manera, que se cuenten con mayores elementos para el análisis crítico de los mensajes que se emiten y para la defensa del derecho a la información.

Es necesario promover desde el Gobierno del Distrito Federal (gdf) el aumento del equipamiento comunicacional (tv, radio, prensa, e Internet) basado en un modelo alternativo, regionalizado y participativo de comunicación social cuyo servicio pueda ser proporcionado por particulares, organizaciones ciudadanas, instituciones universitarias y gubernamentales, observando dos criterios: fomentar nuevas opciones de comunicación para contrarrestar la influencia de los monopolios de la comunicación y la observancia obligatoria del respeto a los derechos de información y entretenimiento de la población por parte de cualquier medio de comunicación (electrónica, impresa o digital) que se difunda en el territorio del DF. 

Para lograr tal política hemos dividido en instrumentos de equipamiento para ampliar el abanico de oferta de comunicación para los habitantes de la ciudad e instrumentos para regular los contenidos de comunicación.

   A. Instrumentos para el equipamiento de nuevos medios de comunicación

Los instrumentos para el equipamiento buscan dotar a la ciudad de nuevos medios de comunicación oficiales y no oficiales, por medio de los cuales, los diferentes grupos sociales que se mueven en la ciudad, puedan emitir sus mensajes y propuestas. Para ello se contempla:

1. Gestionar la creación ante el gobierno federal, a mediano plazo, de nuevos canales de televisión y radio, a partir de las frecuencias digitales de inminente aparición. Una parte se concesionarán a la IP evitando repetir el esquema actual de monopolización dual de Televisa y Televisión Azteca. Otra parte de dichos nuevos canales se concesionarán a los actores sociales de la Ciudad de México, como instituciones educativas y universidades, asociaciones civiles, partidos políticos y sociedad civil organizada, para que los administren de manera autónoma. Y además, se conservaría un canal de televisión para el gdf, con alcance para toda la zona centro del país. Este canal necesitaría una repetidora con alcance de 250 km, situada en la intersección de los estados de México, Hidalgo y Tlaxcala, (en Hidalgo, en los municipios de Apan, E. Zapata, en el Edo. Mex. En Axapusco o en Tlaxcala, en Calpulalpan).

2. El gdf deberá contar con los siguientes medios oficiales y propios:

A corto plazo, dos radiodifusoras am, fm, manejadas por el gdf con alcance para la zona metropolitana del Valle de México. Ambas tendrían un alcance un poco mayor a los 70 km, y podrían ubicarse en los límites de las delegaciones Gustavo A. Madero y Venustiano Carranza.

a) Una de ellas dedicada a tocar temas urbanos y cívicos comunes a esta región, así como fomentar la identidad de los habitantes con su ciudad.

b) La otra dedicada a tratar los contenidos rurales, ecológicos y de las diferentes etnias indígenas, con el objetivo de propiciar el arraigo, la continuidad en las costumbres y tradiciones locales.

3. La creación de una publicación impresa para todo el DF, de contenidos gráficos y vivenciales, que ofrezca una visión amplia acerca de los modos de vida en la ciudad; para lo cual se podría aprovechar la infraestructura de Corporación Mexicana de Impresión (Comisa) dependiente del gdf. 

4. En lo inmediato, el gdf podría impulsar un proyecto de difusión de mensajes vecinales y de interés público, como medios de comunicación tipo radio para los usuarios que viajan en El Metro. Para ello bastaría con convertir las emisiones de audio que normalmente se transmiten (música de fondo en cada estación) en mensajes elaborados por los vecinos de las zonas aledañas a estas estaciones, instituciones educativas y contenidos del mismo gdf, con base en cápsulas de uno a dos minutos.

   B. Instrumentos para regular los contenidos de comunicación

Estos instrumentos buscan modelar los contenido de las diferentes emisiones que se lleven a cabo en el DF, a través de cualquier medio de comunicación (radio, televisión, medios impresos o Internet), distinguiendo las medidas para el modelo de comunicación que impulsaría el gdf, de aquellas para medios de la iniciativa privada o instituciones:

1. Proponer una Iniciativa de ley ante la Asamblea de Representantes, para que el DF cuente con leyes locales de protección para el derecho a la información y al entretenimiento y para hacer extensivo el derecho de réplica para cualquier ciudadano común y corriente ante cualquier medio impreso y electrónico que se difunda en el DF. Asimismo buscar evitar los contenidos dañinos de los medios masivos, en función de criterios educativos y formativos (para el entretenimiento), de veracidad y objetividad (para la información), así como sanciones a las transgresiones al derecho a la información veraz y al entretenimiento sano. 

2. Procurar mecanismos legales de defensa ante la violación del derecho al entretenimiento sano y equilibrado, en especial contra la violencia, el consumo de drogas y alcohol y de las normas de vida individualistas y autodestructivas.

3. Una iniciativa de ley ante la Asamblea de Representantes del DF para establecer las formas y modalidades de acceso a los archivos públicos y el derecho ciudadano de acceso directo y personal a los documentos administrativos (excepto algunos que deberán estar explícitamente precisados en la legislación). También  se incluiría la obligatoriedad de informar acerca del ejercicio presupuestal, en una oferta no sólo de vocación democrática y de combate a la corrupción, sino también, como parte de la estrategia de participación ciudadana. (Véase II Informe de Gobierno, Ciudad de México, septiembre de 1999, págs. 128-132.)

4. Contemplar en los diferentes programas de planeación del gdf, en especial los de Desarrollo Urbano y Rural, que los medios de comunicación masiva son mecanismos indispensables para un desarrollo sano y equilibrado de la Ciudad de México; así como su existencia regulada, en cobertura y en contenidos con información de calidad y entretenimiento sano para la ciudadanía.

5. Desarrollar un modelo oficial de comunicación para el gdf, que impulse en todas sus comunicaciones fomentar la transparencia, la honestidad y el mensaje directo. Este estilo de comunicarse con los ciudadanos, deberá resistir a la tentación de aplicar recursos publicitarios que maquillan las intenciones del emisor detrás de los mensajes, procurar dotar a los ciudadanos de elementos de comparación ante los demás mensajes que sí los utilizan y fomentar los mecanismos de formación de la opinión y el gusto. En especial, asumir la responsabilidad de emisor privilegiado con fuertes responsabilidades ante sus oyentes, y que como tal, pone énfasis en el desarrollo humano y personal, al impulsar los mecanismos de defensa ante la manipulación informativa y de entretenimiento. Este modelo de comunicación se aplicaría a los medios propios del gdf y en los mensajes y propaganda oficiales.

6. Impulsar una campaña de capacitación social para fomentar los mecanismos públicos de evaluación crítica de los contenidos de información y de entretenimiento que transmiten los medios. Poner énfasis en incluir a los niños de primaria que no cuentan con mecanismos de defensa ante el contenido de violencia y de manipulación de los programas y comerciales para la niñez (tal vez en una categoría infantil). Esta campaña consistiría en concursos delegacionales de parodia a los mensajes comerciales que más distorsionan la realidad y de muestras ilustrativas de manipulación de la información. Las diferentes parodias y muestras delegacionales competirían en un segundo nivel en un concurso para todo el DF para obtener la parodia del mes, que se difundiría ampliamente.

Uso de la red informática abierta (internet) para el intercambio social [^]
Existe una necesidad cada vez mayor de que el gdf cuente con una red de datos que comunique las dependencias y delegaciones entre sí, y al mismo tiempo propiciar a través de Internet la interconexión e intercambio de información en tiempo real, entre la ciudadanía, los actores sociales y las instancias de gobierno, en una red no vertical ni horizontal, sino multidireccional, abierta, no monopólica. La demanda en el corto plazo será de conexiones de alta velocidad para las nuevas necesidades de transmisión de imágenes y de aplicaciones de mayor capacidad (ver Capítulo viii). Las dificultades presupuestales impiden de manera objetiva los planes que existen para llevar a cabo el cableado material requerido. Al mismo tiempo, se requiere cerrar la brecha social que se abre entre los sectores que tienen acceso a computadoras e Internet y quienes no lo tienen.

El gran crecimiento en los últimos años de equipo de cómputo en todas las dependencias gubernamentales del gdf, y su consumo por cada vez mayores capas de la población ante la baja permanente de sus costos de adquisición,provoca de manera natural una fuerte tendencia a la intercomunicación entre estos equipos y al uso compartido de bases de datos, información en general y recursos (ver Capítulo VIII). Estas necesidades de intercomunicación no se han resuelto por la fuerte inversión que implica el tender un cableado de fibra óptica entre las diferentes instancias del gobierno local. El uso de Internet en estas dependencias, por su parte, se da en su mayoría por medio de conexiones telefónicas de bajo rendimiento.

Actualmente se está llevando a cabo el proyecto de internet-2 a cargo de una asociación civil (cudi) financiado a prorrateo por seis universidades asociadas: unam, ipn, uam, itesm, Universidad de las Américas y uag. Internet-2 contempla un cableado de alta velocidad (155 Mb/s) aumentando 100 veces el ancho de banda actual para correr aplicaciones pesadas, principalmente educativas y de investigación. Telmex se hará cargo de la operación de red física a nivel nacional y proporcionará tres conexiones tipo “E3” en el DF: a Zacatenco, Azcapotzalco y Ciudad Universitaria. Internet-2 arrancó en octubre de 1999.

Es necesario revertir la tendencia actual a que no se comparta la infraestructura y se tenga que recurrir a gastos dobles. En el Sistema de Transporte Colectivo Metro existe un cableado de fibra óptica tipo “E1” que une todas las estaciones del sistema. Este cableado sobra decirlo, recorre gran parte de la ciudad en un formidable sistema de comunicación subutilizado.

   Escenario programático

Existirá en los próximos años una fuerte demanda de Internet y de recursos e información compartidos a todos los niveles del gdf, y en las actividades de la población en general, además de las empresariales e institucionales. La demanda en el corto plazo será de conexiones de alta velocidad por las nuevas necesidades de transmisión de imágenes y de aplicaciones de mayor capacidad. Esta demanda también será creciente a nivel de todos los sectores económicos y sociales y corre el riesgo de concentrarse únicamente en los sectores informatizados de la sociedad, abriendo la brecha entre sectores con acceso tecnológico y los que carecen de él. La perspectiva de un analfabetismo informacional creciente en la Ciudad de México será causa de desequilibrios sociales, inequidad y falta de desarrollo personal y económico para la región.

Por otro lado, frente al aumento de la demanda de servicios, se requerirán fuertes inversiones en infraestructura, que además de no hacerse de manera planificada causará un crecimiento desorganizado y con gastos excesivos. Gran parte de la inversión de infraestructura correrá a cargo de la telefonía privada, que solamente atenderá las demandas de mayor beneficio económico.

En los próximos dos o tres años se podría establecer a bajo costo una red de comunicación entre todas las dependencias y la mayoría de las delegaciones del gdf, que permitirá ofertar acceso publico y masivo a la red informática abierta (Internet). Al atender la demanda de servicios de conexión intergubernamental, además de resolver estas carencias inmediatas, se tendrían repercusiones positivas sobre la sociedad, al colaborar en la creación de una cultura informacional y cerrar la brecha social de inequidad en el acceso a esta tecnología. También ayudaría en la formación de recursos humanos en la mira de consolidar la zona metropolitana como zona de alta capacidad informática (ver política “Desarrollo de la red de datos metropolitana y para la rcp” en el Capítulo VIII).

Un crecimiento planificado y territorialmente distribuido de la infraestructura de comunicación para datos, ayudará a disminuir la presión de servicios calificados en tres delegaciones centrales de la ciudad (Cuauhtémoc, Benito Juárez, Miguel Hidalgo) donde se concentran actualmente casi todos los servicios informáticos de alta velocidad. Esta infraestructura ayudará a los planes de distribución de oficinas y negocios en otras áreas de la ciudad.

En el corto plazo sería posible impulsar establecimientos de servicio público de Internet con baja inversión, así como en las plazas públicas de comunicación, cultura, información y recreación (propuestas en este mismo capítulo) y como parte de las estrategias de consolidación de la actividad turística del área metropolitana propuesta en el Capítulo II.

   Política actual

No existe una conexión entre las dependencias y delegaciones del gdf, pero existen planes en estudio para llevarla a cabo, aún cuando el obstáculo objetivo es la falta de presupuesto. Entre los proyectos en estudio, se contempla el conectar en una primera fase las dependencias en la ciudad central con un cableado propio y en una segunda fase abarcar las delegaciones restantes. 

No se contempla el establecimiento de locales públicos para el uso de internet, sin embargo el titular del Instituto de Cultura del DF ha mencionado públicamente que sería deseable que existieran tales locales. 

En el ámbito de la información y la participación de la ciudadanía, la página de internet del gdf (“http://www.df.gob.mx”), ha promovido espacios de interacción entre las áreas ejecutivas de gobierno y la ciudadanía de forma directa (por ejemplo, la sección “Correo Electrónico de Contacto con Funcionarios” y “Diálogos en Línea”), en donde a su vez la población realiza consultas de trámites, costos y horarios de los principales servicios que se ofrecen en las delegaciones políticas y en el gobierno central (“Manual de Trámites y Servicios en Línea”). Asimismo, se han habilitado espacios de expresión y debate entre ciudadanos, y de estos con las autoridades (“Foros de Discusión”).

Esta página de internet pasó de 120 visitas y 10 correos electrónicos semanales en febrero de 1998, a 2,500 visitas y 130 correos-e diarios actualmente, en promedio. 

Estas actividades de gobierno quedan inscritas en el documento Una ciudad para todos, en donde se menciona “… la ciudadanía debería ser permanentemente estimulada como un sujeto activo en la transformación de la ciudad, con participación cada vez más amplia y determinante en las decisiones …”, para lo cual se deberá “…informar oportuna, veraz y ampliamente a la ciudadanía de todos los actos de gobierno que afecten sus intereses o respondan a ellos para lograr una comunicación abierta y permanente entre gobernantes y gobernados …”. Asimismo, en el Programa General de Desarrollo 1998-2000, se menciona “…se pondrá a disposición de la sociedad toda la información necesaria para que haga saber sus opiniones, y con base a ellas y a las disposiciones de ley puedan tomarse las medidas que procedan, por lo que se estará informando permanentemente a la ciudadanía de las actividades de las distintas áreas del gobierno.” Lo cual “… conducirá a un proceso dinámico entre gobierno y sociedad, lo que permitirá una respuesta adecuada y eficiente a la demanda ciudadana y contribuirá a la generación de una nueva cultura de la ciudadanía, que la haga más consciente de sus derechos políticos y legales, más cuidadosa del ambiente, más preocupada por la realidad de la ciudad y de la sociedad, y más integrada dentro de la pluralidad del Distrito Federal.”

   Política alternativa propuesta

Propiciar desde el gdf el uso público, masivo y adecuado de la tecnología del internet, que garantice el acceso y difusión masiva, participativa, horizontal y multinodal de la información; que contribuya además, a la construcción de consensos. Asimismo, retomar el proyecto para utilizar el cableado de fibra óptica del Sistema de Transporte Colectivo Metro y a corto plazo conectar todas las dependencias y la mayoría de las delegaciones del gdf entre sí y además, otorgar acceso público a Internet por medio de locales habilitados en las estaciones del Metro y las dependencias. En una primera fase el cableado del Metro puede convertirse en el backbone de un tendido que abarque toda la ciudad y a la cual sólo habría que añadirle ramales a las dependencias y delegaciones cercanas. (Ver Capítulo VIII.) En dos o tres años más se iniciaría la segunda fase de conexión que incluiría las delegaciones de M. Contreras, Cuajimalpa, Tláhuac, Xochimilco, Milpa Alta[JCC1] , Á. Obregón y Tlalpan.

En cuanto al uso del internet como herramienta eficaz para la comunicación entre la ciudadanía y el gdf, resta, en el corto plazo cubrir al cien por ciento la automatización de trámites y servicios en línea de aquellos casos que legal y administrativamente sean factibles; así como promover puntos de consulta pública diseminados en todo el territorio de la ciudad (véase la propuesta de política sobre la “Red Abierta de Información Estratégica sobre la Ciudad de México” en este mismo capítulo, así como el Capítulo VIII).

   Localización territorial

A lo largo de las vías del Metro y con ramales hacia todas las dependencias y delegaciones. Un grupo de siete delegaciones se conectarían en una segunda fase, tal como se menciona anteriormente.

   Instrumentos

1) Convenio con el Sistema de Transporte Colectivo Metro que garantice técnicamente el uso de parte de la fibra en las necesidades de comunicación del Metro, pero que permita utilizar la infraestructura no utilizada. Dado que el Metro depende del gdf este convenio no debería tener dificultades para llevarse a cabo.

2) Instalación en las Plazas publicas de comunicación, cultura, información y recreación (ver política “Información, recreación e intercambio social” en este mismo capítulo) equipo informático de acceso público, vía telefónica (módem); cuyo financiamiento puede ser público o privado, pero en los cuales el acceso inicial corresponda a la página del gdf.

3) Instalación en las estaciones del Metro microcomputadoras-pc de acceso público, vía cable (acceso directo a la red, del tipo “E1”). El financiamiento de estos equipos puede ser público o privado, pero el acceso inicial deberá corresponder a la página del gdf.

4) Convenir con empresas nacionales, y cuyos equipos contengan alta integración nacional (Ley de adquisiciones para el Distrito Federal, 1998), financiamiento para alumnos destacados de educación media y superior para la adquisición, a cargo de los padres o tutores, de microcomputadoras-pc, con acceso a Internet vía módem. Al mismo tiempo, convenir con las empresas de servicio telefónico y de acceso a Internet, un descuento en la prestación de sus servicios a aquellos hogares en donde se instalen los equipos mencionados.

Red de información Estratégica sobre la Ciudad de México [^]
Se requiere cada vez más, de un sistema de información que enfrente posibles contingencias, las necesidades administrativas del Distrito Federal y las de interés para la ciudadanía, de forma eficiente, compartida  y ágil. 

La complejización del entramado urbano, incluso más allá del límite político del Distrito Federal y el aumento de su grado de vulnerabilidad (inviabilidad por alto tráfico vehicular, violencia, contingencias ambientales) sugieren la necesidad de una estrategia de monitoreo permanente que permita diseñar y ejecutar acciones preventivas y correctivas. 

La carencia de un acopio formalizado de información y estadística detallada sobre la Ciudad de México, dificulta la toma de decisiones desde el gobierno de la ciudad y desde la sociedad. Se requiere además, de acceso público a la información de utilidad social. El cúmulo de información no tiene ninguna utilidad si no es sistematizada, consolidada y consultable, de ahí la contradicción moderna que se genere mayor cantidad de información y sin embargo, la población está cada vez más desinformada.

   Escenario Programático

Al impulsar el gobierno de la Ciudad de México un sistema coordinador y concentrador de información estratégica y estadística sobre la ciudad, crea las condiciones materiales para el diseño de políticas eficientes, encaminadas a la prevención y contención de contingencias, así como para la difusión e intercambio de información entre el gobierno y la ciudadanía. Dicho sistema de consulta abierta, sistematiza información estadística, de servicios institucionales, universitarios, de centros de investigación, gubernamentales, ciudadanos, e incluso privados, en una gran base de datos vital para el funcionamiento de la ciudad.

   Política alternativa

Crear desde el gdf un Sistema Abierto de Información Estratégica sobre la Ciudad de México, que coordine la información de utilidad social y para la toma de decisiones. Este sistema deberá conjuntar las bases de datos existentes y la información dispersa, por lo cual, en una primera fase, deberá construir la normalización en la materia, inventariar la información existente en el gdf y detectar la faltante. En el mediano plazo se dedicará a inventariar y estandarizar la información de fuera del gobierno de la ciudad (universidades, institutos de investigación, entre otros), y que complemente los objetivos planteados. Esta política tiene mucha correspondencia con la creación de las base de datos estadística y para la modernización del gdf (ver Capítulo vii), pero estará enfocada hacia las necesidades ciudadanas de información y de prevención de desastres.

   Localización territorial

Con el objeto de dar la mayor estabilidad posible ante cualquier desastre, se propone establecer los mecanismos de control y monitoreo central, así como la información vital para el funcionamiento de la ciudad, en la zona media del Ajusco, por ser una zona segura ante los fenómenos telúricos. Sin embargo, la instalación física de los datos, seguiría el esquema de un sistema disperso y de múltiples accesos.

   Instrumentos

1. Creación de los mecanismos legales y administrativos necesarios para estandarizar las formas y protocolos de intercambio de información y utilización de bases de datos existentes. Esta norma tendrá que ser totalmente compatible con las otras bases de datos que se piensa desarrollar para la Ciudad de México (ver Capítulo viii).

2. La creación de un instrumento institucional que centralice los esfuerzos de este sistema de información, que estaría justificada por la desaparición de la Dirección de Modernización Administrativa, las facultades limitadas del Comité de Informática y el ámbito exclusivamente estadístico del cieg. Centro Nacional de Prevención de Desastres (Cenapred) y la Comisión de Análisis y Aprobación de los Programas de Prevención de Accidentes (Coaappa) del gobierno federal, junto a la Comisión Metropolitana de Protección Civil recién instalada. Instituto Metropolitano sobre Accidentes y Desastres (imad). (Ver Capítulo VII.)

3. La instancia mencionada en el apartado anterior deberá también tener facultades para coordinarse con las instancias ejecutivas en caso de desastre y proporcionará todo tipo de información necesaria para atender la emergencia (recursos disponibles y en reserva, información para las situaciones vulnerables, evaluación de daños, etcétera).  Además de implementar medidas y alternativas ante las diferentes adversidades menores a que se enfrenta esta ciudad cotidianamente con la información oportuna que pueda evitar y hacer menores sus efectos. Emergencias simples como el bloqueo de avenidas, pueden resolverse con información de vialidades alternas y de recursos disponibles para las dependencias que combaten la emergencia y los ciudadanos que se vean afectados por ella.

Las culturas en las formas de uso y apropiación de la Ciudad de México [^]
Las formas de uso, consumo y apropiación de la ciudad se sustentan en patrones culturales que se han moldeado a lo largo del tiempo y que se transforman lentamente. Abordar el Metro o conducir un automóvil de un lado a otro de la ciudad, tirar basura en un cesto o en plena calle, divertirse de una u otra manera; vivir en la ciudad, en una palabra, es la suma de conductas individuales cuya modificación se muestra, en ocasiones, como una tarea inasible. 

Muchas de estas conductas, se basan en el desconocimiento de la capacidad límite que tiene la Ciudad de México para dar sustentabilidad a la calidad de vida de sus habitantes. Además, se hace necesario cambiar los patrones que alteran la ciudad en su funcionamiento (uso privilegiado del automóvil, dispendio de agua, etc), habitabilidad (bloqueo de banquetas y accesos públicos, poca convivencia vecinal, desconsideración de los derechos de los demás, entre otras) y reproducción (impuntualidad y devaloración del tiempo de los demás, consumo de información y cultura de poca calidad, reproducción de patrones culturales massmediatizados y descontextualizados, por citar algunas). Para llevar a cabo estas modificaciones, se necesita saber cómo y porqué se generaron esas conductas, cómo conciben los individuos el problema y el contexto de esa conducta, antes de aplicar cualquier solución. Muchas veces no importa que tan correcta sea ésta, sino si es bien aceptada por la ciudadanía, cómo la entenderán y qué tan dispuestos estén a colaborar en ella. Las soluciones deben de ser adecuadas, no sólo desde el punto de vista técnico, sino culturalmente también.

Es conveniente reforzar: la identidad cultural de los grupos que conforman la ciudad pues mejorará la integración social, los lazos de solidaridad, la orientación positiva de los habitantes, en especial con la juventud; y la identificación con la ciudad, pues se acrecentará el compromiso social con ella y sus problemas, mejorará la cooperación ciudadana, el arraigo y aumentará el sentido de vivir en esta ciudad. A la vez que es conveniente modificar: la actitud de dispendio de los recursos naturales y sociales por visiones individualistas, el sentimiento de aislamiento de los individuos y en competencia con todos los que lo rodean –visión favorecida por el sistema económico y los medios de comunicación–, para dar paso a una visión más colectiva de la ciudad y su cotidianidad.

Se propone que todas las políticas del gdf combinen las medidas técnicas, administrativas y normativas con políticas culturales orientadas a informar, crear o modificar culturas y activar la colaboración ciudadana, revitalizar la vida colectiva en la ciudad, a promover un modelo de vida social que reconstruya el tejido social, a alcanzar una mayor vinculación y cohesión social de la población en el territorio y a impulsar el uso racional, participativo y comprometido de los servicios urbanos, como en los siguientes casos:

Cultura de la basura (manejo y reciclaje de los residuos sólidos urbanos)

El problema de los residuos sólidos urbanos (rsu) tratado en extenso en el Capítulo VII de La Ciudad de México en el siglo xxi, Parte I. La Ciudad de México hoy. Bases para un diagnóstico, se puede resumir en la poca capacidad de los rellenos sanitarios para recepción de rsu, un sistema ineficiente de recolección y en los problemas financieros para encontrar medidas tecnológicas adecuadas. De tal manera que el tratamiento viable para este problema radica en cambios de hábitos en los productores de residuos habitacionales e industriales, en los productores de envases y empaques y en el sistema de recolección y tratamiento de rsu (ver Políticas respectivas, en el Capítulo VII de este documento). El contexto es bastante desfavorable para lograrlas sobre todo por los intereses en conflicto para el manejo de la basura. Se propone:

a) Organizar progresivamente el sistema de recolección de rsu en tres diferentes sistemas, según los diferentes orígenes que recomienda el Programa para la separación de residuos sólidos del DF (residuos orgánicos, residuos inorgánicos reciclables y residuos inorgánicos no reciclables, ver capítulo VII); de tal manera que no haya forma de reproducir los vicios que actualmente suceden en la recolección. Instalar Plantas de tratamiento separadas por origen y medidas coercitivas para que un sistema sólo pueda recolectar los rsu por origen que le corresponda. Esta es la medida clave –desde la cultura– para poder organizar a la sociedad en la recolección de rsu por origen y cumplir con las metas propuestas para el 2009 (ver Capítulo VII).[ii] 

b) Estudiar los mecanismos de estímulos económicos para los gremios de seleccionadores (antes pepenadores) y personal no asalariado que se mantiene de los rsu (incluidos los que recogen los rsu en los domicilios),  para especializarlos y hacer eficiente el tratamiento diferenciado por origen de los rsu.

c) Generar presiones sobre el mercado y la producción de envases y empaques, por medio de estímulos ecológicos en los consumidores y desarrollar el gusto por lo reciclable. En una lógica donde el sistema de recolección presiona a los consumidores a separar la basura, y los consumidores presionan a los productores de envases y empaques exigiendo materiales reciclables.

d) Reforzar las campañas de educación formal con los niños para el tratamiento de la basura, con la finalidad de lograr desarrollar hábitos a largo plazo (ver Capítulo vii).

Cultura del medio ambiente

Se considera necesario impulsar una cultura por la conservación del medio ambiente que fortalezca los esfuerzos por mejorar la calidad de vida y la sustentabilidad de la ciudad. Este reforzamiento de la conservación ambiental y del aire, el reciclaje de materiales, el uso racional de recursos; es una actitud que es necesario fortalecer sobre todo, en una ciudad como la nuestra, que muestra muchas fragilidades en este rubro ecológico. De hecho existe entre la población una cierta sensibilidad positiva hacia lo ecológico que debería estimularse y reforzar. Para ello se propone:

a) Impulsar formas de gratificación moral, social y económicas para el transporte compartido y la utilización de medidas de control ambiental, como las restricciones al uso del transporte particular y al uso de combustibles alternativos (ver Capítulo VII).

b) Continuidad y profundización de las campañas para el desarrollo de conciencia ecológica, como las campañas educativas en las escuelas y con los niños. 

c) En este rubro, el papel que jugaría una estación radiodifusora ecológica (que es propone en este mismo capítulo) sería muy importante, como una medida de propaganda y concientización permanente y para la formación de opiniones favorables a esta cultura.

Cultura vial

Alrededor del problema del transporte de pasajeros (ver Propuestas y Diagnóstico, Capítulo VI), existe una faceta cultural, que corresponde a los usos que se hacen de este transporte. Aún cuando el nudo del problema no es cultural, sino de organización y de infraestructura, el fomento al respeto del peatón, a los pasajeros y a los demás conductores, coadyuvarán a mejorar el ambiente de convivencia cuando nos transportamos en esta ciudad:

a) Difundir masivamente el reglamento de tránsito, junto con los mecanismos de defensa y combate a la corrupción de los agentes de tránsito. Asimismo fomentar mecanismos eficientes para hacer de denuncia pública de anomalías de prestadores del servicio de transporte. 

b) Fomentar entre los conductores las ideas en torno al respeto a los peatones, como una muestras de civilidad y convivencia. 

c) Continuar con las campañas de capacitación técnica y cívica a los conductores de pasajeros, y fomentar en este gremio el respeto a los pasajeros.  Estas medidas complementarían las medidas organizativas necesarias para mejorar este servicio, entre otras, cambiar la forma de ingreso de estos trabajadores hacia formas asalariadas y por comisión, en vez de las actuales formas de cuotas diarias (ver Capítulo vi).

Cultura de respeto a los  demás y por  la convivencia vecinal

Entre las normas por el mejoramiento de los niveles de habitabilidad y convivencia en esta ciudad, se encuentra el combate a ese egocentrismo que no toma en cuenta a los demás. Esta política se abre en varios frentes, pero todos con este origen común.  

a) En la mira de fomentar el respeto al tiempo de los demás, se necesitan medidas organizativas muy diversas, que fomenten el sentido de organización de la ciudad, junto con campañas publicitarias y de participación ciudadana en apoyo a estas medidas. La reorganización de las actividades de la ciudad deben contemplarse en función de economía de tiempos, distancias y esfuerzos, y además de ser esenciales para mejorar los niveles de habitabilidad, tienen repercusiones importantes en las actividades económicas. Para ello sería conveniente: fomentar en las empresas la contratación del personal residente en la zona de trabajo, el teletrabajo y el trabajo en domicilio; estudiar la factibilidad de escalonar horarios en las zonas de mayor conflictividad vehicular, como el centro histórico; reorganizando la nomenclatura de calles y colonias, junto con una campaña de señalización gráfica, que permita ubicarse fácilmente, lo cual además permitiría eficientar los mecanismos de reparto de mercancías y correo.. 

b) Difundir el conocimiento de los derechos universales, ciudadanos y condominales, así como la valoración del tiempo y espacio de los demás, en una campaña que también tienda a romper esa visión egocéntrica e individualista de la ciudadanía. Esta política favorecerá la participación ciudadana, la identificación de los habitantes con su ciudad y la convivencia.

c) Aplicar estrictamente la legislación, y reapropiarse de los espacios privatizados que invaden las vías públicas. Para ello, concertar con los vecinos medidas de seguridad y vigilancia, y de reorganización vial.

Una propuesta de esquema para incidir en los patrones culturales

A continuación se desarrolla en sentido lato, una propuesta de esquema que busca promover el cambio de patrones y conductas a mediano y largo plazo. El caso propuesto es el de generar una cultura de ahorro de agua, tema que es de vital importancia para la habitabilidad de la Ciudad de México. Esta propuesta de esquema se integra de medidas normativas, inductivas, formativas, restrictivas y taxativas en un contexto definido, como propuesta de largo alcance y con permanencia en el tiempo.

El caso de la cultura del ahorro de agua

En el Capítulo VI se plantea la necesidad de disminuir el caudal de agua hacia la Ciudad de México en los próximos años, a pesar del aumento esperado de su población. El éxito para este escenario (más agua para más gente, recibiendo menos agua) radicará en la recuperación de las fugas, que representan un alto porcentaje del volumen total: la tercera parte. Cantidad importante del líquido que se fuga ocurre por fallas en la red de abasto, pero también por las instalaciones defectuosas de los usuarios finales o por derroche. Así la solución que se propone para el consumo de agua implica soluciones de equipamiento (ver Capítulo VI) y el generar una cultura de ahorro del agua, como veremos a continuación.

   Política existente

No existe un planteamiento cultural que fortalezca y unifiqué las políticas en torno al problema del agua, por más que se mencionen en diferentes documentos las necesidades de desarrollar la “cultura del ahorro de agua”, “la cultura del pago (para los morosos)”, “conciencia” (para las comunidades que se oponen a la extracción del agua, al aumento de las tarifas o la instalación de medidores). En los planes de desarrollo urbano (el de 1983-88, y de 1996) se aborda lateralmente el tema. En el Programa General de Desarrollo Urbano de 1983-1988, por ejemplo, se reconocía la magnitud de este problema, pero en sus propuestas no logra integrar una solución que involucre el cambio de hábitos de consumo con las soluciones para el abasto de agua. 

Comienzan a sentarse las bases pare obtener ahorros en el consumo de agua a través de esfuerzos de diversa índole. Actualmente se registran pérdidas, por hábitos derrochadores y fugas, del orden del 30%, caudal equivalente al consumo industrial. Entre los esfuerzos que tienden a lograr la autosuficiencia financiera del sistema cuentan la actualización de padrones de usuarios y del catastro de redes, la instalación de tomas domiciliarias y medidores, la lectura automatizada de consumos y la emisión y distribución de boletas, con la participación de la iniciativa privada. (pgdudf, 1996, p. 80.)

Para el pgdudf de 1996, en cambio, el problema del abasto de agua potable se ha diluido en un objetivo general para “preservar y utilizar adecuadamente las áreas y recursos naturales”, y plantea como estrategias “involucrar a la ciudadanía con un modelo sostenible de desarrollo” y algo tan general, como “aplicar medidas de orden técnico y administrativo para hacer un mejor uso de los recursos y la energía disponibles” (pgdudf, 1996, p. 39 y 40).

   Política propuesta

Se propone complementar las soluciones (ver Capítulo VI, de este documento) con medidas desde la cultura; es decir, que tomen en cuenta la forma de pensar de los involucrados para sentar las bases de una cultura de ahorro de agua, empujando en la misma dirección de las soluciones técnicas, administrativas y operativas, e involucrando a la ciudadanía en la solución de este problema.

Para plantearlas empecemos clarificando las ideas que rondan el ahorro de agua, porque solamente a partir de ellas se podrá construir la mencionada cultura del agua. En primer lugar existe cierta sensibilidad ecológica entre los ciudadanos que da una plataforma favorable para esta política. Acerca de pagar el costo por los servicios, la ciudadanía tiene arraigada la visión individualista de que pagar por el agua “da derecho de utilizarla como se quiera”, de desperdiciarla, si así se antoja. Las comunidades rurales, por su parte, se oponen a la extracción de “su” agua, y arguyen que se les quita un recurso valioso sin obtener nada a cambio. No ayuda tampoco, la falta de información acerca de los esfuerzos que se hacen para traer el agua desde amplias distancias y muy bajas elevaciones geográficas, y no existe tampoco, claridad ciudadana de que el agua es un recurso escaso. En la historia encontramos que uno de los grandes problemas de esta ciudad ha sido el ciclo irracional del agua: esta ciudad primero deseca un lago para nacer y crecer sobre él, después, sufre de inundaciones en época de lluvias y además sufre para llevarse esa agua y al mismo tiempo, ¡se padece por su escasez! Hay mucha materia tecnológica para bordar soluciones en este tema. 

El contexto socioeconómico tampoco es favorable: existe una distribución inequitativa del líquido, el cual incluso tiene que repartirse por medio de tandeo y pipas en colonias marginadas. Las colonias residenciales, no carecen de este servicio y si bien las tarifas tienen una distribución diferenciada por volumen de consumo, esta disparidad no es un reflejo real de los consumos de agua porque no contempla el número de habitantes por predio. De esta manera, para el que no recibe agua regularmente el problema se reduce a una ineficiencia de equipamiento y para el que la recibe regularmente es un derecho ganado bimestralmente al pagar su recibo. Para ambos casos no existen el subsidio de casi 300% (ver Capítulo VI, Diagnóstico) al costo del agua, las limitantes presupuestarias, político-sociales y ecológicas que rodean este problema.[iii]

Hacer conciencia de que este líquido es un recurso escaso y caro (ecológica y logísticamente) es la parte central del de ahorro de agua. Se propone hilar estrategias alrededor de este objetivo central, para comprometer a la ciudadanía en un cambio de hábitos para abatir las fugas de agua en los usuarios finales, para propiciar un cambio de actitud ante el pago de servicios y abonar el terreno para los acuerdos político-sociales con las comunidades rurales que se oponen a la extracción de agua o a la disminución del flujo de agua desalojada por la megalópolis.

Esta urdimbre de política cultural, deberá basarse en una nueva política tarifaria, sustentada en consumos por habitantes en cada hogar, con un sobreprecio significativo para quienes excedan una cuota prefijada y el goce de un precio preferente para quienes lo respeten. Además, se propone la creación de un impuesto ecológico del cual quedarían exentos todos aquellos usuarios que cumplieran con medidas de ahorro de agua, todo dentro de un contexto que movilice a la ciudadanía en la vigilancia y cumplimiento del ahorro de este líquido y de un compromiso del gdf para poner el ejemplo y encabezar esta campaña. 

   Instrumentos

1) Compromiso del gdf por un esfuerzo sostenido y visible públicamente para la distribución equitativa del agua, la instalación de medidores faltantes, para avanzar en las soluciones técnicas (como reparación de fugas en la red de abasto y creación de nuevas formas para el tratamiento y recuperación del agua), pero sobre todo, con la aplicación de una estricta política de ahorro de agua en todas las oficinas y dependencias del gdf, hasta lograr la consolidación de la campaña, con la meta de cero denuncias por desperdicio de agua en estas instalaciones. Estas medidas buscan revalorar la autoridad moral como una cualidad de los gobernantes, sin la cual no se puede motivar a la ciudadanía que se movilice o haga esfuerzos de cualquier índole.

2) Modificación a las tarifas de consumo de agua, donde habría tarifas preferenciales para los predios que mantengan un consumo moderado de agua, de acuerdo al número de habitantes. En los casos de predios con altos consumos por habitante la tarifa hará fuertes recargos. La actual tarifa tiene estos recargos, pero no hace diferencia entre predios con muchos habitantes (p. ej: un condominio) de aquellos con pocos habitantes (lo cual nos hablaría de los casos de desperdicio de agua). Ignorar estas diferencias puede hacer fracasar la política. 

Este criterio, sin embargo puede dificultar la administración, que aún sigue cobrando tarifas promedio por zona, donde no ha instalado medidores. Esta instalación deberá concluirse en lo inmediato. 

Además, se hace necesario buscar mecanismos simples de determinación de habitantes por predio, quizá por medio de un convenio con el inegi, que posee tal información, y contando con la autorización de los habitantes, para evitar complicaciones legales (confidencialidad de la información). 

3) Crear un indicador de consumo óptimo por habitante, como índice social y público, que guíe todas las estrategias públicas y privadas para este tema. Para el gdf será la determinante de las nuevas tarifas de consumo y la planificación de obras de equipamiento en las zonas donde no se cumpla este indicador o se prevea crecimiento poblacional. Para el caso de los usuarios servirá como referente para calcular su ahorro de agua. Actualmente se utiliza un indicador no explícito, pero que tiene consenso entre la administración, determinado por la capacidad de pago del usuario, y no, como el que se plantea, fijado por la cuota de agua disponible por habitante. Incluso, algo que parecería elemental, pero que en realidad es un detalle fino, es la modificación de las unidades con que se reporta el consumo en los recibos de agua, cambiando de m3 por bimestre a litros promedio por día, que es una medida al alcance de cualquiera que pretenda medir su consumo.

4) Extender una certificación para los usuarios que cumplan con las medidas de ahorro de agua. Esta certificación será absolutamente voluntaria, pero es una medida clave para la movilización ciudadana por el ahorro de agua y contiene dos fases: la certificación inicial y la vigilancia de su cumplimiento. 

a) La certificación inicial será obtenida fácilmente al cumplir una lista de recomendaciones para el ahorro del líquido, elaborada por la Comisión de Agua del DF y de la Secretaría de Obras y Servicios, y se otorgaría al momento al presentar una solicitud con el aval de un inspector H2O (ver enseguida).

b) La vigilancia del cumplimiento de la certificación, es en realidad el centro de atención de este instrumento, y se llevaría por dos medios: con el visto bueno de los Inspectores H2O y mediante el seguimiento del consumo desde la administración central.

Los Inspectores H2O, [iv] tendrían la misión voluntaria de aprobar los hogares donde se apliquen medidas de ahorro de agua y de otorgar, en consecuencia, el aval para la certificación. Se pretendería movilizar preferentemente a niños, ancianos y discapacitados para habilitarlos como Inspectores H2O. Un convenio de colaboración con la sep podría darle a este instrumento un impulso educativo y de formación de hábitos a largo plazo. Por otra parte, el incumplimiento prolongado del consumo óptimo por habitante, invalidaría los beneficios de la certificación, con lo cual se está garantizando que la certificación corresponda a un consumo óptimo de agua por habitante.

La finalidad de esta certificación no es la fiscalización del consumo, sino tender puentes de responsabilidad para que los ciudadanos se comprometan en la tarea pública de ahorrar agua. 

c) Medidas auxiliares de apoyo al ahorro de agua, que podrían recaer en la industria privada como: detección de fugas en el hogar, verificación de medidores, instalación de mecanismos de ahorro recomendados, desarrollo de formas novedosas de ahorro, etcétera.

5) Creación de un Impuesto Ecológico aplicado para el consumo de agua, que representaría un costo social por la alteración a la naturaleza y al ambiente para gozar del agua. Estarían exentos de este impuesto todos los usuarios certificados, y la recaudación de él se destinaría para la recuperación del equilibrio hidrogeológico, el mantenimiento de las zonas de reserva y de recarga y para obras en beneficio de las comunidades rurales de donde se extrae el agua. Se propone que el monto de este impuesto sea de 10 por ciento sobre el consumo total.

Si las medidas por el ahorro de agua logran convocar y movilizar a la ciudadanía, las medidas impopulares de un nuevo impuesto y los aumentos progresivos a la tarifa, tendrán la aceptación mayoritaria de una ciudad que se ha comprometido en la solución de sus problemas. También hará mayor reporte de fugas en la red de abasto, e indirectamente disminuirá ligeramente la oposición de las comunidades rurales que se oponen a la extracción del agua, a la instalación de medidores o a la disminución del caudal del agua que se extrae del DF, vía drenaje.

 

[i] Las Unidades de Equipamiento Cultural (uec), responden a una clasificación en doce tipos: Auditorios; difusión social; parques y jardines; bibliotecas; casas de cultura; foros; teatros; museos; galerías; pinacotecas; salas de arte y cines (ver Diagnostico, Capítulo IV). Fuente: García Canclini (coord.). 1998. Cultura y comunicación en la Ciudad de México, primera parte. Modernidad y multiculturalidad: la Ciudad de México de fin de siglo. Editorial Grijalbo, uam-Iztapalapa. México.

[ii] Medida por demás difícil de lograr porque la organización de la recolección de basura, se basa en lo inmediato de valor, las regentadas de rutas más económicas (basura de altos ingresos), los amigos y familiares que acompañan la recolección, etc, de tal manera que la desorganización social de los rsu está anclada en los intereses particulares del sindicato y los recolectores de basura. De tal manera que el éxito de esta medida dependerá de medidas políticas y de negociación con el sindicato de trabajadores del DF y de coerción administrativa y pública, por lo que antes de comenzar esta reorganización, podría ser conveniente preparar el terreno de la opinión pública para aplicar presión.

[iii] Nótese aquí como la transparencia del ejercicio presupuestal, no es sólo una vocación democrática, sino que aporta información para involucrar y comprometer a la ciudad en sus problemas. El que la ciudadanía pudiera discutir sobre cuanto cuesta traer el agua a la Ciudad de México, sería una de las formas más eficaces para abrir conciencia de un problema, con frecuencia desconocido para la población.

[iv] El nombre y la filosofía de los Inspectores H2O se tomó de una campaña educativa de concientización por el ahorro de agua que se llevó a cabo hace algunos años en colaboración con la sep. Los niños de primaria se convirtieron en Inspectores H2O y fiscalizaban el uso de agua en sus hogares. Esta campaña tuvo un éxito limitado al carecer de los apoyos necesarios para no perder continuidad. Es el caso de muchas campañas, que se truncan antes de  poderse consolidar como acciones permanentes  de largo alcance.

 [JCC1] 2. La ciudad heterogénea, integrada e incluyente / Cap IX.

